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2. ñas, a donde auras, y animales comieron sus cuer-

3. pos, que son los de Xochtlan, Amaxtlan, Yzhua-

4. tlan, Xolotlan, y todos ellos están en arma para

5. los que fuesen contra ellos; y a más de esto se han

6. aunado con ellos los Pueblos de Xocomuchco, Co-

7. atzacualco, Chinantecatl, y Ayotecatl. Oído por

8. los Reyes que sus hermanos y vasallos habían

9. muerto, recibieron muy grande pesar, y crecioles

10. el coraje. Respondiéronle al Rey Ahuitzotl con 

11. clemencia, y blandamente animándole, y así propu-

12. sieron y determinaron que no había menester 

13. que aguardar mucho, sino que luego al instante

14. se hiciese gente de todos los Pueblos sujetos a

15. esta real corona y de las nuestras, que no ha

16. de quedar ningún mancebo, bisoño que sea. No-

17. sotros vamos con vuestra licencia luego al ins-

18. tante a poner por obra nuestro campo cada

19. uno: y vos gran Señor haced que vayan luego

20. vuestros mensajeros a todos los Pueblos. Des-

21. pedidos del Rey Ahuitzotl y de Zihuacoatl

22. Tlacaeleltzin se fueron. Llegados a sus tierras,

23. el Rey Netzahualpilli hizo llamar a todos

24. sus principales de todos los Pueblos a él suje-

25. tos, y a sus Capitanes y valientes hombres a

26. quienes les hizo una larga oración sobre

27. los muertos de sus hermanos; padres, deudos,


